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¡FELIZ ANO NUEVO! 
FERVIENTES ANHELOS PARA 1921 

N
UESTRA revistita UNION. tiene la dicha de

saludar, con la sonrisa y vitalidad de la ju­
ventud, al nuevo año de 1921, y a la vez de 

despedir al que anoche se esfumó. 
No nos proponemos �1.cer recuento y análisis 

de lo bueno y malo que 11Q1s trajo el desaparecido, 
pero sí coñsignar los principales y sinceros votos 
que, para lo futuro, nos animan en fayor de esta 
miniatura ele Patria tan querida que desearíamos 
ver transfoi1nada en Patria Grande, toda vez que 
ello salve y fortalezca, que sí podría salvarla y for-
tacerla, nuestra común independencia. 

Estamos plenamente convencidos de que un cou­
venio entre las cinco republiquitas hermanas pa­
ra formar la hermosa República Federal de Cen­
tro América de 415.000 kilómetros cuadrados y 
casi seis millones de habitantes, realizado de co­
mún acuerdo, sobre bases claras de justicia, bue­
na fe y cordura, y para p1·otección y conveniencia 
generales, sería un paso gigantesco hacia un futu­
ro de engrandecimiento y redención. Y el hecho 
de que esto se efectuara en sana paz, sin roza­
mientos de consideración, hablaría muy alto de la 
cultura de estos paisecitos a quienes.en Europa y 
Estados Unidos se considera aun semi-salvajes, y 
sentaría ante el mundo un avanzado precedente. 

Es ocasión de 1·epetir la preg·unta hace muchos 
años formulada por el ilustre Jerez, ante la con­
ciencia centroamericana, de si habrá sonado ya la 
hora o si todavía es media noche ... 

:Mientras tanto, apartemos la mente de este be­
llo ideal, por unos instantes, pan!' concretarnos a 
anhelar muchas cosas buenas para nuestro inolvi­
dable terruño tico. 

Ah! fuera posible que en 1921, el año del cen­
tenario, nuestros legisladores y estadistas, patrió­
ticamente acordados, lograran arreglarnos bien 
las finanzas, pero de una manera real y efectiva, 
siquiera como las tienen los enérgicos y laboriosos 
hermanos salvado1·eños ! 

Fuera posible el establecimiento de un Banco 
Agrícola-Hipotecario, organizado atinada y cien­
tíficamente, eso sí, colocado en medio de una zona 
circular imaginaria de cien leguas de radio a fin 
de que, dentro de ella, le fuera absolutamente im­
posible penetrar a la perniciosa señora doña In­

fluencia Política! 

Fuera dable comenzar siquiera el ferro carril 
al Guanacaste, previamente contratado en forma 
ventajosa para la nación, obra que sin duda trae­
ría, en_no lejana fecha; innumerables beneficios 
para nuestra Patria! 

Fuera posible imprimir más solidez y seriedad 
a lg enseñanza, co11seguir afirmarla sobre bases 
mejores, de acuerdo con lo que el país necesita, 
de tal manera que�l respetable ejército de profe­
sores y maestros idóneos logra inculcar pro­
fundamente en nuestras generllciones, sentimien­
tos de respeto y consideración personales, buenos 
háiitos y útiles cor..ocimientos, con una orienta­
ción práctica de tal naturaleza que, al terminar 
sus estudios, todo jo,·en quedara capacitado para 
llevar bien .su propio '!)eso en la sociedad, sin fie­
.cesi�d de la paternal muleta gubernatiYa:• 

F1:.�ra posible que todos los hogares cog'tarri­
ceilses se convencieran de que la excesi\� to­
lerlncia hacia los hijos es fatal, como el mu­
cho mimo, y que así como son de celosos pa­
ra librarlos de las epidemias, lo sean igualmenté 
y aun más, para precaverlos de los ejemplos co­
rruptores y las malas compañías! Cuánto tienen 
hoy que lamentar muchos hogares por la escasa 
vigilancia y exceso �e libertad otorgados a aus hi­
jos cuando niños ! 

Fuera posible que e.l Estado rescatara, aparce­
lara y distribuyera discretamente, entre gentes 
pobres y laboriosas, dilatadas y feraces tierras 
que hoy existen improductivas en manos de lati­
fundistas y compañías extranjeras con quienes se 
mostraron generosos en demasía gobiernos impre­
visores de pasados tiempos, con gravísimo daño 
para la agricultura, riqueza y población naciona­
les! 

Fuera posible que el año 1921 asestara formi­
dables y seguros mazazos contra el alcoholismo y 
otros \'icios y enfermedades terribles que están 
aniquilando física y moralmente a nuestras gene­
raciones de manera visible y alarmante; y que se 
organizara una campaña científica, bien medita­
da, enérgica y constante en sentido higiénico, que 
obligue y a la vez ilustre al rmeblo de un modo 
efectivo sobre asunto de tan trascendental impor­
tancia! 

Ah! Cuántos otros magníficos anhelos más, en 
fin, sentimos vivamente en favor de este amado 
rinconcito del mundo llamado Costa Rica, y a la 
vez cuánta felicidad deseamos a nuestros estim::i.-

. dos lectores y relacionados hoy, con motivo del 
nuevo año! 











bu no v nobles. El que mata obra con voluntad. Pero 
a s ia voluntad de Nerón, Caligula. Yo hablo de la 

Yoluntad de Cristóbal Colón, Eduardo Jenner Y Luis 
Pasteur. Hablo de la voluntad que se sacrifica buscando 
un ideal. De aquella que camina entre espinas desan­
grando su cuerpo para encontrar la flor de sus afectos. 
La América es la flor que encontró Colón a esfuerzos de 
su voluntad. Y no hay nada útil y bello sobre la tierra 
que no sea obra de la voluntad o de un esfuerzo de la 
naturaleza. En ambos casos siempre es una fuerza la 
que crea. 

Rasgo 
• 

sugestivo 
de un hombre realmen_te virtuoso 

Jl!ontesquieu se paseaba nn dia por los. muelles de Mar­
sella y, deseando cruzar el puerto, entró en un bote de 
los muchos que alli se hallaban atracados y que estaba 
tripulado por un muchacho. Preg\j;ntando a este quién 
era el patrón del bote, el muchacho contestó: 

- Yo soy, señor; en los dias de trabajo me ocupo en
un oficio de aprendiz de joyero, y los domingos alquilo 
<'Sta pequeña embarcación para g¡¡nar algunos reales.' 

-¿ Tan joven y tan a\·aro?...':___le dijo 111ontesquiPu
¿ Ignoras que Dios nos manda trabajar seis días y descan­
sa . el séptimo? 

ñor. mi padre, que era comerciante, fue � f'cho 
cautinL por los moro�, c rea de E mirna, y llevado ., Te­
tu{m,(tlond permanece e clavo, tral ajando en los rar1li­
nes del mp rador de Marruecos: Nos piden mil duros 
por su rescate y tanto mi madre como mis hermanos y yo, 
trabajamos sin descanso para procurar reunir aquella 
suma a fuerza de años y privaciones. Me ofrecí hace tiem­
pos ir a poner en lugar de mi padre para que él recobra­
se su libertad, pero mi madre, al saberlo, se opuso, pre­
firiendo que todos trabajemos hasta reunir el precio del 
rescate. ,,

- Con qué nombre es conocido tu padre en su cauti-
verio? preguntó Montesquieu. 

- Con el mismo que tenia en Marsella: Roberto La.­
place. 

l\Iontesquieu guardó silencio y cuando saltaron a tierra 
se despidió del muchacho, poniendo en sus manos una 
bolsa que contenía algunas monedas. Este fue a comuni­
car a su madre la grata nueva, y aquella familia siguió 
trabajando para ver de conseguir la deseada suma. Algu­
nos meses más tarde, hallándose un dia todos reunidos a 
la mesa ¡ cuál no seria su sorpresa y su alegria al ver 
aparecer ante ellos a Roberto La.place! Ignoraba éste que 
no habia sido su familia la que había conseguido su res­
cate, y pensando entonces el muchacho en el caballero a 
quien habia contado la historia del cautiverio de su pa­
<lr , se propuso no- parar hasta dar con él. Lo encontró, 

1 fin, y arrojándose a sus pies, se esforzó en hac rle ir 
con I o para recibir las bendiciones de toda aquella agra­
d clda familia .. l\Iontequieu trataba de convencer al mu­
chacho d Q e estaba engañado y de que nunca lo había 
, 1 to, p ro las manifestaciones de gratitud de aquél con­
tinuaron, lo ndo atraer un circulo de curiosos tran­
s µnt , ntr los cuales pudo mezclarse l\Iontesquieu, 
desapar el ndo d la \'ista del muchacho. Nunca volvió 
a verlo, ni la ramllla pudo saber más acerca de aquello, 
hasta que a la muerte de tan virtuoso hombre, sus here-

deros hallaron un asiento en sus libros por el que apa-. 
re-cía que, tiempo atrás, babia enYiado mil quini ntos du­
ros a un comerciante de Cádiz, no expresando el objeto 
de aquella remesa. Interrogado el comerciante por los 
her<'deros, contestó que habia sido invertida por orden 
de �Iont squieu, en el rescate de Roberto Laplace, caut,­
"º en Tetuán. El eni�ma quedó aclarado, Y el mundo 
guarda l recuerdo de aquel sublime acto de Yirtucl. 

(De ")loml en Ejem¡)lO Histórico ", por J. García P.) 

___ ,_," .,.. _,.,...,..._.._,.,...,.. ________ ,.,. ___ ,.,.~ 

De los sabrosos razonamientos que pasaron 

entre don Quijote y Sancho Panza su 

escudero 

Todo eso no roe descontenta, prosigue adelante, dijo 
don Quijote. Llegaste ¿ y qué hacia aquella reina de la 
hermosura? A buen seguro que la hallaste ensartando 
perlas, o bordando alguna empresa con oro de canutillo 
para este su cautivo caballero. No la hallé, respondió 
Sanch�, sino a.echando dos hanegas de trigo en un co­
rral d<' ¡;u casa. -Pues haz c;.ienta, dijo don Quijote, que 
los granos de aquel trigo er.íin granos de perlas tocados 
de suil manos; y si miraste, amigo, ¿cl trigo' ra candeal 
o trechel ?-No era sino rubión, respondió Sancho.­
Pues yo te a!:;eguro, dijo don Quijotc> qu<' aechando por
sus manos hizo pan candeal sin duda al¡:-u (l. Pero, pasa
ad!'lante: cuando le diste mi carta ¿ bPsóla? ¿ púsosela
sobre la cabezP? ¿ hizo alguna ceremonia digna de tll.1
carta? ¿o qué hizo? ¿Cuando yo se la iba� dar, respon­
dió Sancho, ella estaba en la fuga del meneo de una bue­
na parte de trigo que tenia en la criba, y díjome: Poned,
amigo, esta carta sobre aquel costal, que no la puedo
leer hasta que acabe de cribar todo lo que aquí está.
-Discr ta señora, dfjo don Quijote, eso debió de ser por
lE>ella despacio y recr arse con ella: adelante, Sancho; y
en tanto que estaba en su menester ¿ qué coloquios pasó
contigo? ¿qué te preguntó de mi? ¿Y tú que le respon­
diste? Acaba, cuéntamelo todo, no se te quede en el tin­
tero una mínima. -Ella no me preguntó nada, dijo San­
cho; mas yo 1� dije de la manera que vuestra mere ú
por su servicio quedaba, haciendo penitencia desnudo de
la cintura arriba, metido entre estas sierras como si fue­
ra sal\·aje, durmiendo en el suelo, sin comer pan a man­
tele. y sin peinarse la barba, llorando y maldiciendo su 
fortuna. -En decir que maldecía mi fortuna dijiste mal,
dijo don Quijote, porque antes la bendigo y bendeciré
todos los días de mi vida, por haberme hecho digno de
merc-cer amar tan ' Ha señora como Dulcinea del Toboso.
Tan alta es, respondió Sancho, que a buena fe que me
lleva a mi más de un coto. -¿Pues cómo, Sancho?, dijo 
don Quijote, ¿ haste medido tú con ella? -Medíme de
sta manera, respondió Sancho, que llegando a ayudar a 

poner un costal de trigo sobre un jumento, llegamos tan 
juntos que eché de ver que me llevaba más de un gran 
palmo. • ues es verdad, replicó don Quijote, que no 
acompaña esa grandeza y la adorna con mil millones de 
gracias del alma. Pero no me negarás, Sancho, una co­
sa: cuando llegaste junto a ella ¿no sentiste un olor, un 
olor sabeo, una fragancia aromática y un no se qué de 
bueno, que yo no acierto a darle nombre, digo un tuho o 
un tufo como si estuvieras en ia tienda de algún curio­
so guantero? -.Lo que sé decir, dijo Sancho, es que 
senti un olorcillo algo hombruno, y debla de ser que ella 
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con <>I mucho ejerc1c10 estaba sudada y algo correosa. 
-No seria eso, respondió don Quijote, sino que lú de­
blas de estar romadizado o le debiste de oler a tí mismo;
porque yo no sé bien a lo que huele aquella rosa entre
espinas, aquel lirio del campo, aquel ámbar desleido.
-.Todo puede ser, respondió Sancho, que muchas veces
sale de mí aquel olor que entonces me pareció que salía
de su merced de la señora Dulcinea; pero no hay de qué
maravillarse, que un diablo se parezca a otro. -.Y bien,
prosiguió don Quijote, he aqui que acabó de limpiar su
trigo y enviarlo al molino, ¿qué hizo cuando- leyó la
carta? -.La carta, dijo Sancho, ni la leyó, porqu-, dijo
que no sabia leer ni escribir, antes la rasgó y la hizo
menudas piezas diciendo que no la quería dar a leer a
nadie, porque no se supieran en el lugar sus secretos, y
que bastaba lo que yo le había dicho de palabra acerca
del amor que vuestra merced le tenía y de la peniten<Jla
extraordinaria que por su causa quedaba haciendo; y
finalmente me dijo que dijese a vuestra merced que le
besaba las manos y que alli quedaba con más deseos de
verle que üe escribirle; y que así le suplicaba y manda­
ba, que vista la presente saliese de aquellos matorrales,
y se dejase de hacer disparates y se pusiese luego en ca­
mino del Toboso, si otra cosa de más importancia no le
sucediese, porque tenia gran deseo de ver a vuestra
merced. Rió se mu cho cuand - le dije cómo se llamab-,.
Yucslra merc1>d el caballero d� la Triste Figura. Pre­
guntéle si había ido allá el vizcaino de marras; díjome
que si, y que era un hombre muy de bien; también le
pregunté por los galeotes; mas me dijo que no había
visto hasta entc.11ces alguno. -.Todo va bien hasta aho­
ra, dijo don Quijote; pero dime ¿qué joya fue la que te
dió al despedirte, por la:, nuevas que de mi le llevaste?
Porque es usada y antigua costumbre entre los caballe-
1·os y damas andantes dar a los escuderos, doncellas o
enanos que les llevan nuevas de sus damas a ellos, a
ellas de sus andantes, alguna rica joya en albricias, en
agradecimiento de su recado. -.Bien puede eso ser asi
y yo lo tengo por buena usanza; pero eso debía de ser
t'll los tiempos pasados, que ahora sólo se debe de acos­
tumbrar a dar un pedazo de pan y queso, que esto fue
lo que me dió mi señora Ducinea por las bardas de un
corral, cuando de ella me despedi,• y aun por más señas
era el queso ovejuno. -.Es liberal en extremo, dijo
dorf Quijote, y si no te dió joya de oro, sin duda fue por­
que no la tendría alli a la mano para dártela; pero bue­
nas son mangas después de pascua; yo la veré y se sa­
tisfará todo. ¿ Sabes de qué estoy maravillado, Sancho?
De que me parece que fuiste y viniste por los aires, pues
poco más de tres dias has tardado en ir y venir desde
aquí al Toboso, habiendo de aquí allá más de treinta
leguas. Por lo cual me doy a entender �e aquel sabio 
nigromante que tiene cuenta con mis cosas, y es mi ami­
go, porque por fuerza le hay y le ha de haber, so pena 
que yo no sería buen caballero andante, digo que este 
tal te debió ayudar a caminar, y sin saber cómo o en 
qué manera, amanece otro día más de mil leguas de 
donde anoche�ió. Y si no fuese por esto, no se podrían 
socorrer en sus peligros los caballeros andantes unos a 
otros, como se socorren a cada paso; que acaece estar 
uno pelando en las sierras de Armenia con algún endria­
go, o con algún fiero vestiglo, o con otro caballero, don­
de lleva lo peor de la batalla y está ya a punto de muer­
te, y cuando menos me cato, asome por acullá encima de 
nna nube o sobre un carro de fuego otro caballero ami-­
go suyo, que poco antes se hallaba en Inglaterra, que le 
favorece y lo libra de la muerte, y a la noche se halla en 
su posada, cenando muy a su sabor, y suele haber de la 

una a la otra parte dos o tres mil 1 
se, hace por industria y sabiduría dcst

dores que tienen cuidado destos Yal

que en tan breve tiempo haya5 ido y '\'CU 
lugar al del Toboso, pues como tengo dlc

bio amigo te debió llevar en volandillas, sin 

sintieses. -.Así sería ,dijo Sancho, porque 
que andaba rocinante como si fuera azno de 
nzogue en los oidos. 

("Don Quijote de la Mancha"-Cerv:mt, �, 

INTERESANTE LECTURA 
Ha caído en nuestras manos una obra de lo mejor que 

hemos leído, que se titula "Cartas de Lord C):Jesterficld 
a su Hijo". El insigne diplomático inglés pretendió, me­
diante sus valiosisimas cartas, dar a su hijo Felipe Stan­
hope, una sólida preparación para la carrera diplomática 
y la vjda. 

De vez en cuando ofrecemos a nuestros apreciados 
lectores, algunas de las mejores cartas. Hoy tenemos el 
¡;usto de reproducir la ;rimera. 
"Mi querido hijo: 

Recibí tu carta que me gustó mucho; y aunque no te 
serviste de paula, está muy bien escrita. Continuando así, 
[lronfu sabrás más que m•tchisimos niños mayores que tú 
y µor esle medio adquirirás gran reputación y serás más 
estimado de las personas de mérito. 

Volvamos a hablar ahora de la honradez. Nada es má-:; 
csencia1 <-al hombre honrado que el decir siempre la v r­
dad y "Umplir escrupulosamente su palabra; así Como 
por \Jtra parte, nada es más infame ni más deshoni')so 
que el mentir y faltar a lo prometido. 

En la Guerra que hubo entre Roma y Cartago, Atilio 
Régulo, general de los romanos, fue vencido y hecho 
prisionero por los cartagineses, quienes, a pesar de la 
victoria, deseaban celebrar la pa.z; mas habiendo llegado 
a Roma, con tal que diese su palabra de volver, no du­
lando que para alcanzar su libertad lograrían persuadir 
a sus compatriotas a que éelebrasen la paz; mas habiendo 
llegado a Roma' no quiso este generoso obtener su liber­
tad a costo de su patria, y Ínuy lejos de persuadir a los 
romanos a que celebracen la paz, les dijo que debían 
continuar la guerra, porque 10s cartagineses no se halla­
ban en estado de sostenerla. Después de esto determinó 
volver a Cartago, en cumplimiento de su palabra. Los her­
manos y sobre todo los parientes y amigos de Régulo, le 
aconsejaban que no volviese porque los cartagineses que 
eran crueles, le quitarian la vida sin remedio; pero antes 
que vivir con infamia faltando a su palabra, eligió una 
muerte segura. Regresó, pues, a Cartago, cuyos habi­
tantes le privaron de la vida, metiéndolo en un tonel 
lleno de clavos. Esta muerte vale más que una vida 
comprada con la mentira y la infamia. 

Un hombre de probidad y de honor se considera inte­
resado en el bien de todo el mundo. Terencio en una de 
RUS comedias, pone estas palabras en boca de un hombre 
honrado: Homi sun1, mihil a me alienum pnte, lo cual sig­
nifica: "Soy hombre y como tal me intereso en todo lo 
que concierne a mis semejantes". Imposible me parece 
ver a otros en la desgracia, sin sentir conmoción y deseo 
de aliviarlos; as[ como por otra parte debe uno regoci­
jarse de verlos contentos y afortunados. Sólo las almas 
más bajas del mundo, son capaces de envidiar la dicha o 
de elogiarse de la desgracia de otro. Adios. Procura que 
las virtudes del alma te hagan tan recomendable como 
las ventajas del entendimiento." 
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Juntas Agricolas 
n.ecien temen te han sido creadas las Juntas -!\gricolas

cantonales que pueden llegar a ser, si los miembros que
las integran se proponen, verdaderos departamentos de
agricultura. . 

Las funciones de las Juntas no están explicadas deta-
lladamente y nos proponemos, en una serie de articulos,
ir ndo iniciativas que pu den ser aceptadas o mejora­
das por cada Junta. 

En Francia existen con el nombre de Cámaras de Agri­
cultura; fueron creadas en 1919 y una para cada De-
partamento. 

. , Para que se vea cuan grande es el campo de acc1on 
de esas Cámaras damos estos datos: 

"Debe el gobierno consultarlas sobre la creación de 
Establecimientos de enseñanza agrícola y veterinaria, de 
estaciones agroñómicas, de ferias y mercados; sobre los 
e.nubios pro;\·ectados en la legislación en cuanto se re­
fiera al interés agrlcola y especialmente a contribuciond;
indirectas e impuestos municipales sobre empleo de las
agua ; sobse las tarifas aduaneras� sobre las tarifas Y �e­
glamentos de los servicios de transporte Y otros relacio­
nados con la agricultura; sobre las prácticas agrícolas, 
sobre el establecimiento de cajas de crédito agrícola· so­
bre creación o supresión de bos.:;�es, etc., etc." 

Un solo punto, que fuera tocado, sería suficiente para 
j tlficar la creación de las Juntas Agricolas Y conside­
rarla como un acto de verdadero patriotismo. 

V mo: 
• ·, estra mtis pr ciada riqueza natural es, hoy lfvr ]loy,

la que encierriin los bosques. Jl 
La madera es oro; cada dia vale más y los países que 

poseen bosques los cuidan y los defi nden. 
En Costa Rica hay dos enemigos formidables de los 

bosques y contra ellos deben combatir las Juntas Agri­
colas: las quemas y las concesiones. 

Cuando no quemamos nuestras maderas, las regala­
mos a empresarios desconocido& a cambio de irrisorias 
Yen tajas. 

No hemos logrado entender que un árbol necesita mu­
chísimos años para crecer y que puede ser desrtuido en 
pocas horas; que nuestros b' sques, quemados o regala­
dos inconscientemente no volverán a ver e nWica como 
están ahora. 

Al fin se agotarán las maderas y entonces con qu�­
jarnos trataremos de remediar el mal. 

No hay que esperar esa hora y las Juntas Agrícolas 
deben constituirse en defensoras decididas de las rique­
zas naturales, bosques en este caso, sea luchando contra 
la quema o pidiendo al Supremo Gobierno que no se dis­
ponga de los bosques, sin· consultar el parecer de las 
Juntas Agrícolas y, especialmente, de la que correspon­
de al lugar afectado. 

Esta es mi primera iniciativa y ojalá el patriotismo 
toque el corazón de los señores miembros de las Juntas. 

" on,en·ar la riqueza, es crear riqueza". 
J{.TAN J. ARAZO. 

CONAXA Y LOS DOS YERNOS 

Con 
hacia su 

muy rico, inspirado por el caniño 
rno:, se despojó, en fa,or de éstos, de 

todos sus bl n , esperando que continuaran respetándolo 
y que podría pasar tranquilamente al lado de ellos el 
resto de sus dias. 

Poco tiempo le bastó para convencerse de que se había 
e qui,ocado. Sus dos yernos le daban a entender constan­
tement• que un hombre dC>l cual no hay ya nada que es-
1•<:rar, equivalia a un fardo muy incómodo. 

El pobre viejo, en la d sesperación de haber sido vic­
tima de su demasiada bondad, se fué furtivamrnte a ca­
sa de uno de sus amigos a quien participó su triste si­
tuación. Tú mereces esa suerte, le dijo el amig-o: has co­
metido un gran error que sinembargo es preciso trata1· 
de re1larar. Vamos a proceder: Yo mandaré nseguida 
para tu :asa a un hombre con un saco de dinero. Con 
clisimuio dejarás entre,er a los dos ingratos que aquel 
s el administrador de propiedpdes que te has reservado 

y, si ellos se dejan sorprench r con esta estratagema, 
puedes estar seguro de que, acto continuo, cambiarán de 
conducta. 

Conaxa regresó a la casa muy contento. Cuando se 
encontraba sentado a la mesa con su� hi 'os, el supuesto 
administrador llegó y solicitó hablar con él. Se encerró 
en su cuarto con el portador del saco y ge puso a contar 
los escudos sobre la mesa, teniendo cuida.do de hacer so­
nar bastante el dinero. Los dos yernos y sus muJer s, que 
escuchaban en la puerta, quedaron sorprendidos al ver 

•que su padre todavia tenia ca.pila!.
Cuando el bu€'n señor volvió a la mesa, le dijeron:

Según parece, padre mío, n,r. nos habías c�dido todos tus
bienes y te has reserva.do'" una buena part ... No estáis
quivocados, les respondió; habría sido·fa.t�l para mí si

no hu biera tomado tan prudente precaución. He queri­
do probarns y estoy convencido de que ois unos ingratos.
l\íe quedan considerables recursos que le ré a aquel de
vo otros que se conduzca. mejor conmigo.

Lo dos yernos pronH tleron compo1 tari:e lo mejor po­
sible en lo sucesi,o y se empeñaron en no faltar a la pa­
labra, disputándose la supremacía del cariño y buena
voluntad del buen viejo, quien jamás se había Yisto más
bien servido y agasajado.

Cuando se encontró al borde de la tumba,reunió a sus
hijos; les mostró un cofre fuerte y les dijo: Vosotros
encontraréis adentro el testamento en que declaro mis
últimas voluntades.

Una vez que murió Conaxa, abrieron apresuradamente
el cofre del cual esperaban los herederos sacos de oro
y plata a manos llenas. Pero cuál no seria la sorpresa
cuando encontraron tan sólo un mazo y un escrito con­
cebido en estos términos: "Dejo este mazo para romper
la cabeza a todos los padres que cometan la locura de
despojarse por completo, en vida, de sus bienes en favor
de sus hijos".

(Traducido del francés poi· 8. ,·mar) 

·Avisamos
a las personas que viven en las provincias de Puntarenas 
y Guanacaste y demás pueblos de la República, alejados 
de la capital, que el Director de esta revista a la vez les 
ofrece sus ser,icios para comisiones de compra, venta, 
recibo y, envio de mercaderias y productos; cambio o ne­
gociación de giros de gobierno y otros documentos co­
merciales; diligencias judiciales en el Registro, la Tri­
butación u otras oficinas; colocación de dinero a interés, 
etc. 

El precio de las comisiones será módico, tasado equi­
tativamente. Eso si, se garantiza honradez y actividad 
en las diligencias que se confien. 

Oficina provisional: 2 7 5 varas al S. de "La Proveedo­
ra" o de la esquina S. O. del Mercado. Apartado 1083. 




